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“Éste es el Cordero de Dios” 

baldaDios se ha acercado a nuestra tierra y se ha hecho presente en nuestra 

historia. Jesús, el elegido del Padre, se encarna y se hace hombre para llevarnos de 
nuevo a la casa del Padre. Él, el Único sacerdote y verdadero Cordero, ofrecerá y se 
ofrecerá en holocausto perfecto, en hostia de amor pleno, al Padre. Jesús es la 

Palabra eterna del Padre que debemos escuchar; es la Verdad eterna del Padre que 
debemos aceptar; es el Amor eterno del Padre que debemos vivir; es el Camino 

que todos debemos recorrer. 

Por eso, “mirar” a Jesús, “conocer” a Jesús, “seguir” a “amar” a Jesús , 
“testimoniar” a Jesús, “ofrecerse” con Jesús, “conducir” a otros hacia Jesús, será la 
verdadera misión de todo aquel que acepte a Jesús como a su Salvador y como al 

único Salvador de todos los hombres. 

Solo conociéndolo lo amaremos, solo amándolo nos comprometeremos, solo 
comprometiéndonos lo aceptaremos, solo aceptándolo nos ofreceremos para 

trabajar en la construcción del Reino de Dios en medio de nosotros. 

¡Qué hermoso sería si, después de conocer a Cristo, todo nuestro ser lo manifestará 
para que otros lo conocieran! ¡Qué sincero seria nuestro amor a Cristo si, gracias a 

nuestro amor vivido y entregado, otros lo buscaran, lo encontrarán, lo siguieran, lo 
amaran, se dejaran transformar por Él y se convirtieran en verdaderos testigos de 
su amor! 

¿Por qué no seguir el ejemplo de Juan? El lo vio, lo reconoció y lo presentó. No era 

a Él a quien tenían que seguir sino a Cristo. Así cumplió su misión. 

¿Por qué no seguir el ejemplo de Andrés? El escuchó la voz de Juan, miró a Cristo y 
lo siguió y, transformado por este encuentro, corrió hasta su hermano Pedro para 

dar testimonio de lo que había oído, de lo que había visto, de lo que había sentido 
en su corazón. 

Y tú, ¿has escuchado al Señor que te habla?, ¿Has visto al Señor que ha salido a tu 

encuentro y te ha mirado?, ¿Te has dejado transformar por Él? ¿Has dado 
testimonio de Él delante de tus hermanos? 

Muchos creerán y seguirán a Cristo si creen en ti. 
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